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Irecios de suscripciéii' 

En Loroa mes . . . 0,40 pesetas. 

Fuera » . . . 0,60i^i'':»' 

edacción y idminislracion 

Corredera, 54 

No sedevaelven los originaleí 

il un país q u e calla v se res igna 

pac ien te y ca ldo, e^ ,una cobard ía 

E s t o s h o m b r e s q u e h á h asa l tado 

el Municipio es tán tocandO'^'Ióá'-úK 

t imos l inderos d é la desap tens iónJ 

Ñi la ley Tes . ittípbrta, ni el juicio 

fé-s áéoriseja, ni la coiicienciá les 

a r g u y e , ni él concep to públ ico les 

afecta, ni auri s iquiera la p rop ia es

t imación ' les 'd tngé. S é Consideran 

como; cáufíiílqs. d e HoVda¡ como ' j e 

fes d e t r i b u , s i n ' o t r a ñorn iá ^ u e el 

a rb i t r io ni m á s irripurativo q u e el 

d é l a conveniencia . ' • '• ' • 

Aye r , á las s ie te d é íá: tarde',' d e 

b ió ce lebra r sesión la Corporac ión 

Municipal , con airreglo al red iente 

acue rdó ; El públ ico q u é á é s á ' h o 

r a agua rdaba la a p e r t u r a d é lá Sát* 

lá capi tu lar d e actos, ' se vio 'clitis^ 

q u e a d o y so rp rend ido en sus- dé^ 

seos dé 'piréseúciar la j un t a . A n t e s j 

d e dar ' l as siété se había de lébrado j 

la sesión ordinar iacorrespdr td ié t t té . f 

• A¿i p r o c e d e la Excélén t í s in iá í 

é ó r p o r a c i d n 'Muriicípaíl'' ó, 'méjor; 

d icho, la Vuín y desprec iab le Coi-'-' 

porac ión Munic ipa l ' de LorCa. 

N o bas tó á lOs S e ñ o r e s ' Cónceja-

les o b t e n e r ac tas a m a ñ a d a s ' ' vi 

falsas, en ' s imulacros 'dé éléc9ió'n', á; 

p u e r t a ce r r ada : n o les b a s t a ' 1 á d e 

serción del debe r , de jando (íé asis-j 

t i r á las ses iones , ó abandonando : 

su obligación d e fiscaüzar c u á n d o 

p o r p u r a íorrñula c o n c u r r é n ; ' n ó léá 

bas ta con q u e al a m p a r o d e "sq si

lencio se es té hac iendo . uña aclnii-

n is t rac ión de tes tab le , m e r e c e d o r a 

d e gravís imas sanciones jus t ic ieras ; 

n o les bas t a con to lerar l ias ta el 

falseamiento d e las actas , d ó n d e 

a p a r e c e n acue rdos que' en la s'ésióri 

respect iva ni se t o m a r o n ni íse p ro 

pus ie ron . S e neces i ta n^ás, se h.ecb-

sita ce lebra r las j un ta s por so rp re 

sa, en ho ra dis t inta d e la señalada , 

c u a n d o el públ ico es té m á s desp re 

venido . D e n t r o d e poco, ' 'siguiendo 

, e s t e c a m m o , s e e x t e n d e r á n las a e -

tas sin ce lebra r sesiones. 

-Éífj^í' hjiciera frente á u n p ¿ e -

^,blo desp ie r to , frente á u n a ojjinión 

públ ica defensora d e sus de rechos , ' 

t end r í a á lo m e n o s la gal lardía va 

le rosa de l ' aíárde.' P e r o c u á n d o s,e 

hace en u n a c iudad sumisa , frente 

abominab le , a d e m á s , d e ser una. 

pa lmar ia conculcac:ión d e j a ley. _ , 

Sí, ,debeniosveG|-ia,ir eti ^el ros t ro 

t o d a .la .afrenta á. qu ienes la m e r e z ^ 

can . íPo rque l u e g o ,eb . t o s payasos fú

neb re s q u e d e todo se burlan, estos 

hombresv ,que ,qsparnej^en .sus^,más 

al t o s í deberes,. , sqn.Jlp^ mismo^ que 

se .eíigeo, en. r ep re sen tan t e s d e l D e -

reoho.y el Órden ,; . l9s ,que.,se consi 

d e r a n guardadores ;dc l equilibrio so

cial, los que truenan contra Jas sa

cudidas, _plebeyas, p o r q u e p u e d e n 

se?" q9;itrarias á la sagrada m a g e s -

t ad d e las leye^j 

Npsot ros no t e n d r e m o s medios 

pa ra evitar t a m a ñ a s bajezas p o r q u e 

la i r responsabi l idad es pa ra es ta 

gente , la s o m b r a del .abaso; pero/.sa-

beqios cuUiplir con la, obligación d e 

.publicarlas p a r a q u e recoj,án el r e 

p roche d e todas la^.i^noiencias.^ 

Los hombres que forman en pri-

m e r a j í n e a del ek-p'artido liberal de 

Lqrca, de pquel par t ido d e ' l a s fu-

nesta.s administraciones, de recordá-j 

ción imperecedera , han ido recien

t emen te á Madr id ,á resolver da , p a 

ra ellos, important ís ima cúestiórt d é 

i a j e í a tu ra . , 

No, il tibiera es tado mal q u e , a! 

propio t iempo q u e dichos senores | 

,fc\pbiera visitado a.\ ¿ r . , Puigcerver 

Vina colección áe É L OBUERO, co

r respondiente á la úl t ima época de 

dominación del referido par t ido . Én 

.nuestro semanar io íiiibíéra podido 

ver el ex-minis t ro liberal á modo dé 

Crónica , la historia admínístí^ativa 

de^ algu ríos de . sus visitantes y la 

acti tud del entonces par t ido liberal 

an te el más escandaloso de los des 

barajustes du ran te su Situación. 

t, a sma , r epasa r nuestros luimeros 

de en tonces ,no explicándose al leéri-

los, cómp^un pueblo puede tolerar 

. inepti tudes, servilismos y a lgo peor , ' 

sin arrojar á escobazos á esta espe- ' 

,ci^ de^ a dm i n is t radores en propiedad 

que padecemos . 
En forma de anuncio tuv imos que 

publicar rhe'se.s''y híéses' '^a' 'dé^ajiá-

rición de la t ina municipal! 

Q u é cúmulo de anomal ías , de 

atropel los, ,de quebran tan i ien tos de 

a:-Lay, de.jesicándalos vegonzosos 

hubimos de reseñar en aquella época! 

¿Y SDn estos mismos caballeros, 

o s qué , n o eontent(>s| con aquéllas 

v'ét 'güétóa^; tto • s'atisféchos con la 

especie de ifiVéstidur'á tíaciquil que 

aquí ' óá té h ta h" "pré'te lidé ¡v, i m por t a r -

nos un nuevo cacique!" 

.¿Con qué de techo , señores libe-

f;i(tifs, ni sobre todo con qué funda

mento,, habláis de esta diputación á 

Córtesy, como si se tratase, de una 

heredad. depr |miendp así el nombre 

de.Lorca? . , i : 

¿Con qué fundamento si no sois 

más :que unos cuan tos bieu aveni 

dos del turrón? 

¿Oué'repré.séntái's an*é la opinión? 

^Ño creéis l legada aún la hora de 

ñuestra'ema.ncipación?¿No entendéis 

q u e ' é s t i empo y á de que el pueblo 

elija sobe ranamen te sus legítimos 

representantes? 

¡Basta yá^ señores fracasados! 

Nosotros y qoil nosotros cuantos ' 

lorquinos..nq t engan relación a lgu- ' 

na con el pacto bochornoso de lo.s! 

tu rnan tes , p ro tes tamos en n o m b r é 

de los hollados derechos del pueblo, 

dé cuantos , con un desenfado ines-, 

t>iicable, juzg'án es te país^ corno feu

d o aprop iado pa ra que continué; e; 

re ínádb d é l " cónvencionalisriio po-j 

lítico-admiriife't'r'átivo. ' { 

. ' ' P r o t e s t a m o s del cinismo qtiré sú-* 

pone lá pretensión de monopolizar 

la ádminis'tracíóni pública, sin más 

títialos que ' lk inept i tud; cuándo me--

nos, sin o t ra recomendación que la 

de haber tenido en punible abanx 

dono los intereses del pueblo. 

Pro tes tamos ,de ingerencias esr 

t r a ñ a s en los asuntos públicos de 

Lürcay paira establecer cacicatos; de 

^esa im>portación de un nuevo caci--

que por aquellos mismos que for

maron el ' f racasado par t ido liberal. 

dé Lórca . ' 

Lorca no podrá consentir más 

vérgóiizósas imposiciones; t iempo 

es yá' de que es te fiáis se gobie rne 

por sí misma donde su representa

ción á quien cuide, no de intereses 

políticos ó part iculares, si no única 

y esclusivamente de los intereses 

del pueblo. 

jFuera los fracasados! 

¡Fuera los ineptos! 

¿Hasta cuando creéis que puede 

dura r nues t ra paciencia? 

Jja burguesía, el capital y ia reac-

üión, en desbordado aluvión no oesani 
. . '.1 , : , •, , - • : • '• -I ,14, 

en sn empeño de dar la batalla en que 

creen ha de quedar derogada, perdida 

para el pueblo la hermosa libertad, por 

la que tanto ,batallaron nuestros pa

dres. 

La libre emisión de las ideas en pu

blicas reuniones les molesta y hiere', 

porque se oyen llatnar por sus propios 

nombres, se miran señalados por las 

multitudes y sienten en sn espíritu lá 

cobardía del culpable, que no tiene el' 

valor necesario para hacer cara á los 

que le acusan, precisamente porque 

todo aquello que de ellos se dice, ea 

verdad. 

. El enemigo común de los farsantes 

q̂ ue explotan al jwbi'e,—como ellos 

creen—es la iibérfea;d,,y ob'ntita' ella di
rigen sus trabajos, "ruin'is, innobles, 

miserables; trabajos de zapa, de' ente 

despreciable que solo eu la sombra 'y 

en la traíéión fía, como el asesino que 

busca la impunidad para perpetrar'sás 

crímenes; como el bandolero, que oCÚl- ' 

to asalta al caminante para desbalijá'r-

le, como ef verdugo qué áirranca la vi

da protegido por la aütoiridad de unas 

leyes bárbaras y sanguinarias; como el 

ruñan que apalea á áu concubina des

pués de haberla arrebatado las mone

das que con el tráfico de su carne reco

giera. 

Ellos entre sí, censuran su proceder, 

conocen su conducta miserable, pero 

continúan la labor, siguen en la tarea, 

sin preocuparles para nada, m las vío-

^mas que hacen, ni las perjuicios qiie 

ocasionan; por cima de todo se impo

ne su egoísmo brutal, el ansia insa

ciable de dominación que les aninia, el 

atavismo salvaje de una raza que lúolia 

;i la desesperada para defender la pose

sión de un fuero que pugna contra ¿o-

da religión, para sostener el dominio 

usurpado de que vienen disfrutando 

tantos siglos, burlando las leyes de la 

Naturaleza y pisoteando los derechos 

deí hombre y de los pueblos. 

Y obedeciendo á la consigna enlre 

'todos estaisleoidá, amparados por unos 

gobiernos retrógrados y reaccionarios, 


